
C L A R I T O 

Presidente de la Comisión señor Ro-

bert y V. PRESTÓ SU CONFOR

MIDAD; y ahora pretende engañar 

a los vecinos/ (aun que pocos le 

creen, ya que todo Granollers está 

convencido de su poca seriedad), 

manifestando que dicho presupuesto 

es un desastre, cuando V. PRESTO 

S U CONFORMIDAD ANTES DE 

LA RUPTURA, jque frescuraf 

Si V. hubiese cumplido con el de

ber que se impuso el 15 de Agosto 

al pedir la sustitución de consumos, 

hasta el 31 de Diciembre tenía tiempo 

más que suficiente para presentar un 

plan económico para el bien de Gra

nollers; pero como no es el bien de 

Granollers lo que desea, sino que to

do lo convierte en odios y venganzas, 

por esto todos sus planes le han de 

salir frustrados. Ha sido una gran 

desgracia para nuestra villa el haber 

elegido pára los destinos municipales 

a hombres del temperamento de V., 

que en lugar de buscar la paz para 

bien y engrandecimiento de nuestro 

querido Granollers, no ha sembrado 

más.que iras y odios, todo en per

juicio de nuestros propios intereses. 

Quiere V.en estos momentos intentar 

otro movimiento de guerra, y para 

ello, en lugar de decir «yo soy el autor 

de la Sustitución y no he hecho nada 

para su implantación, como era mi 

deber» las arremete contra todo, en

gañando o los pocos que le siguen. 

Las cargas de una población las ha 

de llevar quien puede,nunca el deshe

redado; ya veremos señor Torras 

donde irá a parar V. sin brújula ni ti

món. Nosotros estamos convencidos 

que i o s ha perdido, tanto en el orden 

político como en el administrativo, y 

quien va sin brújula ni timón, inde

fectiblemente se estrella y con él, 

los que van en su nave. 

Intei»üieu> con un 
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Celebrados con modesta pompa los 
funerales, así como también el sepelio del 

LORITO, con premeditación y alevosia 

asesinado, por el demócrata y empederni

do cazador transformistct hoy de D. Mel

quíades; conocidos los efectos de la her

cúlea y aplastante BOFETADA, los inte

resantes telegramas al Conde y Jos dis

cursos enteros y verdaderos pronunciados 

por el Marenga segundo; nos resta solo 

tratrar de la derrota con vistas de heca

tombe que los agricultores vallesanos 

ocasionaron a la aristocracia del almizcle 

y la basura, en las últimas elecciones de 

diputados a Cortes. 

Nuestro fastástico narrador, después 

del anterior exordio descansó breves mo

mentos y prosiguió en los siguientes tér

minos: 
Debido al carácter altanero y petulante 

de ex-jefe de la mayoría municipal, en 

aquella época, ex-radical atenuado, ex 

regionalista apeado, ex-candidato a la 

diputación provincial, derrotado, ex-pre

sidente de la Unión embalsamado y ex... 

que asco, político serio descalificado; su

cedió, que al ver humillada su gallardía 

por quien dispone de más méritos polí

ticos, más influencia y más despren

dimiento, buscó la manera de parlamentar 

con el citado sujeto, y sin reparar en obs

táculos, con desahogo y desoyendo las 

sanas y púdicas advertencias de varios de 

sus amigos, íraspasó el Rubicon y cual 

celestina inmunda y descocada se entregó 

en brazos de su irreconciliable rival, que 

ni corto ni pererezoso aceptó la humi

llante coloboración de su inocentón y can

dido adversario, sin duda con la sana 

intención de tenerlo atado corto, hacerle 

perder la pequeña cantidad de pudor 

político que le quedaba, dar rienda suelta 

a sus continuos desplantes y por último, 

cuando sus desvaneos le hubiesen ani

quilado, buscar la manera cómoda y sagaz 

de licenciarle como así aconteció, que

dando desde aquella fecha imposibilitado 

de poder figurar en ningún partido que 

se precie de formal y serio, Extremando 

la nota solo se le puede admitir en calidad 
de furriel. 

Durante el lapso de tiempo que du

raron las incestuosas amistades políticas, 

tuvieron lugar las elecciones de Diputados 

a Cortes. Teniendo necesidad de buscar 

un candidato inofensivo, no que repre 

sentare el Distrito, no, un aspirante que 

en caso de triunfo solo se dedicara a sa

tisfacer sus caprichos y veleidades, o mas 

claro, un candidato para'̂ uso particular, o 

pro domo sua. 

Algunos fueron los ofrecimientos he

chos a determinadas personas de alguna 

notoriedad o significación, más todos 

declinaron tanto honor ante tan pobre 

garantía. El travieso conde con su genial 

inspiración, y sin duda para deshacerse de 

un contertulio pedigüeño, les facturó a 

doble pequeña, para evitar su extravio a 

todo un liberal de abolengo, joven, Ijsto 

y con circunstancias; designación que no 

satisfizo del todo, pero como las cir

cunstancias eran apremiantes, aun que a 

regañadientes fué aceptado y llevado al 

sacrificio, con tan rara fortuna, que si de 

nuevo intenta una segunda suerte su de

rrota será de las que formarán época en 

los anales de la política local. 

Públicos son los trabajos que se' iba

lizaron para alcanzar el triunfo, burda la 

propaganda, enojosos los medios a que 

recurrieron, de mejor o peor mal gusto, y 

sin embargo, el pueblo con buen jtino 

destruyó los planes de los que a estas 

horas serian los mercaderes del templo, 

con su séquito de.luchas y concupiscencias, 

única herencia que nos podian legar. 

Terminada la jornada electoral vifjo el 

recuento y las matemáticas con su frialdad 

pasmosa demostraron que su candidato 

accidentalmente electoral habia patit del 

carpo, sin que le valiera la graaan in

fluencia del Conde, los trabajos de sus 

amigos, ni la velocidad de la caravana de 

autos de alquiler que tenían a disposición 

de sus expontáneos electores. 

El pueblo que ha sabido derrotar en 

honrosa lid al genuino representante del 

caciquismo demoledor, tiene jfrepgradas 

sus fuerzas por sí mañana reincidiera, 

mejor pertrechadas y más aguerridas, 

circunstancia motivada por la campaña 

que sus allegados han venido haeiendo, 

(agradecidos por el fatal desenlace, que 

le ha colgado el morralet a inaccesible al

tura) desde las columnas míngitorías de 

su infamante y repulsiva publicación pe

riodística La Basurocraeia. 
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